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APROXIMACIÓN A LA POÉTICA DE CLAUDIO
RODRÍGUEZ FER

AA.VV.

Atstract

En cet article on fait une reflexion sur la
poétiquedu erotismede Claudio Rodríguez
Fer et les étudieusesargumententles lignes
plus signiflcatives ¿u lirisme ¿u po~te et
parle de la riche simbolisationquecettepoé-
tique manViste.

INTRODUCCIÓN
CarmenMEJÍA

A continuación se presentanseis comentariosa
una serie de poemas de Claudio Rodríguez Fer.
Todos ellos realizadosen el curso de doctorado que
impartí en los cursosacadémicos1 998-99y 1999-
2000 titulado Poesíagallegacontemporánea.Las,
entonces,alumnasy hoyfirmantesdeesteartículoal
¡níciarse en lapoesíagallega descubrierona lospoe-
tas clásicos gallegos: Manuel- Antonio, Fermín
BouzaBrey, .¿4lvaro Cunqueiro, CelsoEmilio Ferre-
reiro, etc. XL. MéndezFerrín y Arcadio López
Casanova,comopoetasde rupturapoética,fueron
motivo de estudiodetenido.Vimos tambiénpoemas
de LuzPozo Garza, de21 RábadeParedes,de Luis
GonzálezTosar, de FermínBonzaAlvarez.El resul-
tado de estoscursosfuela publicaciónen el número
VI de la Revistade lenguasy literaturascatalana,
gallegay vascade la UNED de Madrid y en el
número 4 de esta revista varios artículossobre las
poéticasde los autores citados. Posteriormente,nos
detuvimosen lapoétivafrmeninade Pilar Palíarés,
de OlgaNovoy de ChusPato, estas¿osúltimasestu-
diadaspor Fina Llorca y SusanaGonzálezcomo se
corrobora en los artículospublicadosen estenúme-
ro. Irene Aragón publicó en el número VII de la
revista citada de la UNED una entrevistahechaa
Pilar Palíarés.

En el curso 1998-1999invitamosa lasJornadas
sobrelas lenguasy literaturascatalana,gallegay
vascaa Claudio RodríguezFa,yaqueera uno delos
poetasquemeinteresabapresentaren el cursopor la
riquezasimbólicadesupoéticaerótica. La oportuni-
dad¿ehablarcon elpoetaqueestudiaríanfascinó a
las alumnas,tomaronnotasde su charla queaplica-
ron en los comentariosqueharíanen clase. Debidoa
quesupoesíales atrajo muchomásdelo queyopodía
imaginar, les comentéquepodíanencargarsedeestu-
diar unapoesíadelpoetaindividualmentey. dado el
resultado, creo quemerecelapenasupublicaciónen
estaspáginas,porqueconsideroqueson comentarios
quepuedenofrecer nuevasvía de estudiosobrelapoé-
tica delpoeta.

En elartículosetranscribenlospoemasmotivode
estudioyel nombredelas autoras, quienesnosenca-
minan desde, Blus da insubmisión,esepoemade
prioridades según María Martínez Xoubanova,
caminando—comoargumentaMar Velasco—pasio-
nalmente con ORáINDIK para encontrarnos
—segúnindica SusanaGonzález—con esediario per-
sonalquees Cadernode Pedray desembocaren el
erotismo de RosaNegray Neva no mar quedesa-
rrollan .44ontserrarMartínezy ConsueloBrito, cul-
minandoen la rica simbolizacióneróticadeA boca
violeta, que Fina Llorca, en un extensoespacio,
comentamuyatinadamente.

Consideroque esteartículo delinea el erotismode
Rodri~guezFerydejaentreverquesu lirismo, desdeeste
enfoqueplural, dependedelAMOR. Segúnelpropio
poetael eje desu existenciaes la pasiónamorosa,de
ahísu lirismo erótico ypasional.

Deseomanifestarla satisfacciónde habermeen-
contrado con un grupo de doctorandasque trabaja-
ron con ungran interése hicieron delcurso algodife-
rente, aportandosu granito de arena a los estudios
gallegos. Desdeestaspáginas«graciñas>’.
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BLUES DA INSUBM1SIÓN

Expúlsenmedo corpo peronon do teu corpo:
prefiro a túa cadeiraá miña cátedra.

Dendeo principio do estadoestiveronen loira a
paizón e o poder: de amarmefaino insubmisa,
cun swingquedesco-flezaa palabrasubmisión.

Vulva de ágataentrezaspespulidos: óniceque
alimentaa túa obsidianasobreturquesasvivas,
senpalabrasparapétalos.

Nuncaaceptareido seucorpo nadaincompatible
ce teucorpo: indómitaclasecontraclasededoma.

Aquel fun, este son, ese serei: prefírote cun
laúdeao meucum laude.

(ExtremaEuropa, 1996)

Maria MARTíNEZ XOUBANOVA

Blues da insubmisíónes una confrontaciónde
los dos ejes fundamentalesde la vida de Claudio
RodríguezFer: el amory el mundouniversitario.

Definiría estacomposicióncomo un poemade
prioridades» por ello, como un autorretrato.Esta
autodefiniciónse realiza paradójicamentea través
del tú, que se anteponey eleva frentealyode la voz
poéticay a la imagende los otros. El espaciopre-
ferido por cl poeta es aquelque pertenecea la
amada: «Expúlsenmedo corpo pero no do ten
corpo». Asimismo, las cosas que aí±elano son
nuncalas suyaso las quepuedealcanzarsoío, sino
las que ella posee:«prefiro a túa cadeiraa usina
cátedra», «prefirote cun laúde ao meu curn
laude».Peroel poetano sólo se definea travésdel
espacioo los objetos,sino que también lo hacea

1 Esteverso,escritoen la tribunadelexamendc oposición
ese

1origen de todo estepoemaquefue continuadounad&a-
da mástardey dirigido a la mismamujerdeentonces.Las cir-
cunstanciasextraliterariasco estecaso, refuerzan a ideaexpre-
sadacts cl poema. De unaparte,eí poetapiensaen la amada
mientras seencuentracts un momentoprofesionaldecisivo y
deotra, conflrrna suscreenciascon eí pasodel ricmnpo. Priori-
dad de la pasiónsobtccl podery amorcorno esenciason os
ejcsdc estepocos»,en eí queencontramoseí reflejo del plan-
reamientovital de su atitor.

travésde la coordenadatemporal. La esenciadel
poeta.aquello que no cambiaa travésdel tiempo
y queconstituye,por tanto, lo másverdaderodesí
mismo, se define en los últimos versos: «Aquel
fun, esteson,esesereiprefírotecun laúdeao meu
cum laude». Estaafirmación quecierra el poema
pone de manifiesto dos realidadesfilosóficas. El
usodc íos demostrativoshacereferenciaa aquello
queesaccesorioen la figuradel poeta(aquel,esey
este)y el último versopresentalo necesarioy per-
manente: la prioridad del amor. La preeminecia
del amorsobreotros aspectosde la vida se refleja
no sólo en eí contenido,sino también en el uso
cuantitativode versosen eí poemadedicadosa él.

No se trata dc un poemadel clásicorechazoa
los bienes rerrenale,s(vanitas vaniÍaíis~. En ¿J se
percibeclaramentela seducciónque el poderejer-
ce sobre el poeta.Es cierto que éste no aceptara
nadaquele opongaal amorpero,claramente,esta
dispuestoa aceprarparte.

Peto eí poderanulasu fuerzasi se enfrenraal
amory se convierte, paradójicamente,en sínoni-
mo de subordinación.La pasión le arrebatasu
papel. En el poemade Fer nos hallamosanteun
podersometidoo, si se quiere,anteun amorInsu-
miso. La rebeldíade la pasiónamorosaes en defi-
nitiva su caractermás esencial:es una «indómita
clase»que se enfrentaa una «clasede doma» que
no logra tiranizarlo. Esta imagen del amor como
algo irreductible por su resistenciase patentizaen
imágenescomo la del swing, por todo lo que éste
tiene de alocado y aparentementeanárquico.El
propio autorconfesabaqueestacomposicionesta-
ba «dedicadaa todo el alumnadoque suspendió
alguna vez algo por causaamorosa»,es decir a
aquellosque hanconsideradola pasióncomo algo
prioritario.

Perola insumisióndel amorse manifiestatam-
bién con respectoal yo poético que intenta apre-
sarlo. La amadase hace igualmenteinsumisaQ<de
amarme fama insubmisa>) y escurridiza para el
poeta.Su imagenseasociasiempreal movimiento
frentea la quietuddel poder. La instirucionalidad
de la cátedrao la perpetuidadde poseerun
/aude,se enfrenraa la animada,física, móvil cade-
ra de la mujer a la que se dirigen los versoso la
imagen efímerade éstacon un laud. Así se desa-
trolla eí poema:de un cuerpo abstractoal cuerpo
vivo, de la quietudal swing. Quizá puedavislum-
brarsede todo eíío unaconcepciónconcretade la
pasión en dondelo alcanzadose conviertemila-
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grosamenreen un objetivo, mientrasqueel poder
sólo aportaseducciónen el camino,cuandocasi se
toca perono se alcanza.Con respectoa la pérdida
parececlaroque si a algo se deberenunciarno será
al amorquelejosde adherirseal yo (comolas con-
decoracionesdel poder) es el yo mismo. «Expúl-
senmedo corpoperono de teu corpo».

Otro aspectoen el que merecela penadetener-
se es en el uso de las figuras retóricas.Las imáge-
nesy metáforasde la terceraestrofaconectancon
eí restode la poesíaeróticade Fer «Vulva deágata
entrezaspespulidos..».Pero,quizá,destaquenmás
todosaquellos aspectosque revelan la formación
filológica de suautorLos juegosetimológicosy de
palabrassonel eje formaldel poema.En ocasiones
se recurrea la polisemia.«Corpo» aparececon sus
dosusos:<conxuntodaspartesmateriaisquecons-
tituien o organismode home ou animal»y «clase
ou conzunro de individuos ou elementosda
mesmaprofisiénou furizón». En otras,en cambio,
optarápor juegos de palabras«indómita clase»y
«clasede doma» o falsasetimologíascomo «cum
laude»y «cun laude».Así también,se observauna
distinciónentrela palabrapatrimonial,másautén-
tica y relacionadacon el amory el cultismo,pró-
zimo a la vida universitariay símbolo, tal vez, de
lo prestadoy artificioso.

Es un poemaque no necesitamásaclaraciones:
se tratade un contenidoaccesibleexpresadoa tra-
vés de unaforma lúdica,plagadadeguiñosfonéti-
cos. Puestoqueestacomposiciónesun autorretra-
to, constituyeen cierta manera,una poética. La
obra, como reflejo de su autor, se consagraráal
análisis de esapasiónamorosaquefluye de forma
constanteen la poesíade Fery que,sin duda,cons-
tituye también,la esenciatemáticade suproduc-
ción literaria.

ORAINDIK

O destinoquizaistracexaráno tempo
unhahistoria de amorocurridaen lituania
ou unha guerraabsurdaque me levelonxe
ou queme leve á morresencoñecerdonosna.
Quizaisfenecereien transilvaniadepaso
ou nun berlín equívocoarroupadode idiomas.
Non sel se volverei a vertee nensequera
teñoaseguradaa rúa lembranzano barro
maissel queataé posíbelen ondárroz
aniñarno ten ventrevariosséculosfértiles.

Non volver a vernosou vivir zuntossempre
sontan so variantesdun azarza cerro.
Ti e maiseunoszunramosparasentiro intenso
e paseza o quepasecandoenvellezaen lugo
on morraen bizancio,on sobrevivaen praga
direi se me preguntascon rotundacerteza:
quéroreaínda,quéroteoraindik.

(A Boca Violeta, 1987)

Mar VELASCO GONZÁLEZ

Las composicionespoéticas,y de especialmodo
las de ClaudioRodríguezFer, obedecencasisiempre
a unamotivaciónvivencia);los temasdesu obrason,
inevitablemente,los de su vida, asíque, si emplea-
mos los términos Cosmopolitismo,Universalismo,
Amor—Eroso Viaje paradefinir estepoema,estare-
mosprobablementedefiniendovivenciasdel autor,
sí no su filosofía devida: Meha interesadomuchomás
quela literatura, la vida, laspersonas,reconocíaR. Fer
en las Jornadasde Literatura Catalana,Gallega y
Vasca.(1999)

A Boca Violeta (1987), poemarioen el que se
incluye ORAINDIK («todavía», en euskera),
contieneunapartede temáticavasca,Emakume,
en la quela mujer y el artese hacenmotivo lite-
rano.Peroen ORAINDIK, además,es el Viaje el
que se convierteen arteria del poema. ORAIN-
DIK es, en si mismo, un viaje lingtiístico, pero
también un viaje temporaly cultural, erótico y
personal.

ORAINDIK, es, másque nunca,poesíaerran-
te. Parafraseandoa OlgaNovo a poesíaerrantedun
nómade2.Fer, que se ha definido como «víaxeiro
vocacional»3,trasladaal poemasu afán debúsque-
da y transgresiónde barreras,pero también de
aceptaciónde múltiples diferencias:

Quizaisfenecereien transilvania depaso
ou nun berlín equívocoarroupado de idiomas.

Coñecedordo abismo e do sentido telúrico do
entorno natural, o poeta aniquila as fronteiras
porque o senprimitivismo esencialmentelibre as
descoñece.(O. Novo, pp. 36; 44)

2 NOVO, Olga; O Lunw Vital de Claudio RodríguezSer,

Librosda Fronma,Santiago,1999.
Vid. «viaxes>, en RECUE1RO,Natalia; Os Mundosde

Glaudio RodnÉnezFe,, Ed. do Castro,Sada,1998.
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El poetaaniquila doblementelas fronterasen
ORAINDIK:

— atravesándolascon su persona: lituania,
donostia,transilvania, berlín, onda’rroa, lugo, bizan-
cio ypraga,escenariosde estecomplejoviaje.

— y con la transgresiónde la palabra; la elimi-
naciónvoluntariade las mayúsculasno dejade ser
un símbolo de la eliminación de cualquierfronte-
ra; el lenguajese convierteasí en otro actosubver-
sivo de un autorsubversivo.

PeroORAINDIK no dejade serun viajeamo-
roso, un camino pasional,la relación entre los
amantesa la que hacenreferenciala mayoríade
las composicionesde RodríguezFer. Un erotismo
vital que él define comofenómenoafectivo,pero
también como elementosubversivo,como oposición
a toda clase de poder sobre la vida (X Jornadas
sobre literatura...).

El poetaviaja solo por eí abismode lo incierto:

o destinoquizaistracexaráno tempo
unha historia de amor ocurrida en lituania
ou unhaguerraabsurdaquemeleve lonxe
ou quemelevea martesencañecerdonastía

quizaisfenecerei..

Non seise volverei a verte...

Viaja solo pero no estásolo: la presenciade la
amante‘e acompañaen su periplo:

Ti e maiseu nosxuntamospara sentir o intenso

Non volvera vernoson vivir xuntossempre
son tan só variantesdun azarxci certo

Las ciudadesdel cosmopolitaRodríguezfer
suelenser lugar simbólicode encuentroamoroso;
aquí lo sontambiénde permanenciade eseAmor
SenMartequereclamabaen susprimeros poemas:

e pasexci o quepasecaudaenvellezaen lugo
ou morra en bizancio, ou sabrevivaenpraga
direi se mepreguntascon rotundacerteza:
quéroteaínda, quirote oraindik.

Comoen todaA Boca Violeta hay unatransfor-
maciónde los amantesen fragmentosde lo natu-

tal: hai un zugarde líquidos alustresseminais,lico-
res, augasplacentarias, augasardentes,yerbasvolup-
tasfeitas con aucassalgadase liques e mareiras (O.
Novo, p. 26)

En ORAINDIK, viaje lingúístico,se viaja a tra-
vésde un empleoreiteradode la aliteración—esen-
cialmentede las líquidas— que devieneen lo que
Olga Novo llama «estilo líquido»:

Non sei se volverei vertee neo sequera
teñoaseguradaa túa lembranzano barro
maissei queata ¿posíbelen ondárroa
aniñarno teu ventre varios sículasfértiles.

Se viaja a travésde las estructurasparalelísticas:

quem.eleveIcuxe. . .~wmeleve á morte
au unhaguerra ... on nun berlín
non sei sc volverel ... maissei queata iposíbel

Y seviaja también a travésdel fonosimbolismo
delos~<séculosfértiles>, dela «lembranzano barro»
y de la «rotundacerteza»de estarante el poema
errantede un poetaerrante,amantey subversivo
que se sabe~<incertofilIo de tribus móbilesquesó
se detiveroncandose lles acabouo mundo».

CADERNO DE PEDRA

Eu coñecin por ti unhacidade aberta
que nuncaza se irá de salamanca:
estálabradaa lume na pedrae na nostaixia.

A insolaciórsquizaisbenos teusolios
albergaronen mio esperanzasde volta
prematurae ilóxica como sorrirmesempre.
A pedranon albergasenónesanostalzia.

As veceseu re sinto bulir e conmoverme
e sei que nonse podeestarnuncamáisdentro.
A congoxatan docedo ten riso ledísimo
e o solpormáistriste dosteusolios tanhúmidos
trócansede sépetono desacougoincerto
agarimandosombraszapétreona nostalzia.

Comoas ondasquemedranno silencio
sintotelonze e pertocomo gacelafría.

(A boca violeta, 1987)

SusanaGONZÁLEZ LÓPEZ
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En consonanciacon otros poemasde A boca
violeta, «Cadernodepedra»trata la temáticaamo-
rosa. En estaocasión,desdeunaperspectivaeróti-
ca mucho menosmarcadaque en poemascomo
«A bocavioleta» o «A rosanegra».El erotismode
la amada«eruptivae volcánica»(imaginamos,por
ejemplo, unaerupciónvolcánicacon todasu vio-
lencia,magnitudy~ paradójicamente,belleza)cede
el pasoa un erotismomássutil, provocadordesen-
sacionesmás tranquilas desdeel ptínto de vista
visual, perono menosprofundasdesdeel puntode
vista emotivo.El amoren «Cadernodepedra»está
contempladodesde la nostalgia como recuerdo
quepermanececonstanteen el interior del poeta.

Formalmentecontrastacon otros poemasdel
libro como el ya citado «A bocavioleta» o como
«Figurade barro»,poemascaracterizadospor unas
imágenesmás llamativas, más logradas desdeel
punto de vista formal que las de «Cadernode
pedra». En esteúltimo poema, el cuerpo de la
amadatieneunaúnica representación:la de gace-
la fría, muy distintade la imagendel diplodocus,
de la serpienteo de la «pedrade barro diamanti-
no/candealcomo cerámicade millo». El poetaya
no poseela calidez ni la candidezde la amada,
comotampocoposeela magnituddesu cuerpo;lo
único queahoratienees la gacelafría [y. 151 o, lo
que esigual, unasensacióndefrío, propio no dela
indiferenciade la amada,sino de su lejanía.

RodríguezFer a lo largo de todo el poemapre-
sentaun universoparticularformadopor un ya y
un tú poéticos,reflejo de un pasadoy de un pre-
senteque se oponenpor serdistintos..Elyo poéti-
co pasado,expresadoeneí poemaa travésdel pro-
nombrepersonalde primerapersona:eu [vi], mm
[v.5] o de la formaverbal de primerapersonadel
singular: cañecín [vI], es el ya esperanzado,es el
que se oponealyadel presente,al queconfiesasus
sensaciones:te sinto [v.8], síntote Lv. 15] ; éstees el
ya nostálgico,conmovido,eí queañoraal otro yo.
El tú poético,la amada,que se suponesólo pre-
senreen la mentedel que habla(pseudo-diálogo),
es, también,pasadoy presente.Pasadoque,con su
presencia,propició al poeta el conocimientode
experienciasnuevasy positivas: cidadeaberta [y. 1],
queperduraránparasiempre:que nuncaxci se irá
de salamanca[v.2] y que siempreharánsenrirse
dolorosamentevivo al poeta:Ás veceseu te sinto
bu/ir e conmoverme[v.8].

En su diario particular, en su «Cadernode
pedra»el poetarecuerdaa la amada.Al igual que

el sol, quemarcaen las piedrasel calor(está labra-
iba lumenapedra[v.33), él marcaen sudiario sus
recuerdos,no concalor,sino con unanostalgiatan
profunday tan fuertequepuedecompararsecon
los rayos del sol que labran las piedrasde unha
cidadeaherta ~v.Iii, cualquiera.

Los ojos de la amadason la insolación o los
rayossolaresquegrabaronen él esassensacionesy
recuerdosqueaúnhoy perduran:A insalaciónqui-
zaisau ben teusollas [v.4], peroperdurablespor ser
sensacionestristes. Ahora, el poeta es la piedra
albergadorade recuerdos,de nostalgias:A pedra
non alberga senónesta nastalxia [v.7] antela reali-
daden la que la sonrisapermanentedel enamora-
do desaparecepor la ausenciadel otro. Los ojos,
estapartedestacadadel cuerpode la amada,ya no
la boca boreal e venérea,ni la boca violetade contor-
nas infindas, sino los ojos tan húmidos[y. 11] es la
parteen la quese concentrany se ocultanla luz4
el amor mismo, y la tristezalevementeerotizada
del llanto: tetis alías tan húmidas..lagarimandaxci
pétreo na nasttalxia [v.11-13]; ya forman también
parre del pasado:la amadaes sólo un recuerdo,
unasensaciónen e’ presente,la sensacióntáctil de
la gacelafría [y. 15].

La ciudadabiertaconocidaen el pasadopor el
poeta,sigueen él (estálabrada a lume Lv. 3]) y oca-
sionaque,en determinadosmomentos,recuerdea
quien le dio la oportunidadde conocerotras ciu-
dades(Fu cañecínpor ti unha cidadeaberta Lv. 1]),
otras sensaciones,queaún hoy permanecenvivas:
Al veceseu te sinto bulir e conmoverme[v.8].

El tono melancólico que predominaen el
poemase correspondeclaramentecon el tema
tratado:el recuerdodel amorperdido. Paracon-
seguirel efectode laxitud expresivael poetase ha
valido, por un lado, del predominio del ritmo
yámbico5 (sugeridorde la expresiónlenta,me-
lancólica y solemnedel poema)y, por otro, del
uso de un léxico de denoracióny connotación
negativas.Entre las palabrasque van marcando
la expresióntriste, alejadade la expresiónexpío-

Para los antiguos egipcios ci mundo surgíadel ojo, al
permitirnos verlo y hacerque exista paranosotros.Por otra
parre,los ojos hasido unade laspartesmásimportantesde la
amadadentrode lapoéticadel Renacimientoal ser laparteen
la queseconcentrala íuz, símbolode la inteligenciay belleza,
o en los queseconcentrala muertemismadel enamoradoal
vio recibir la miradadesu amada.

Vid. DámasoAlonso: Poesíaespañola.Madrid. Credo>.
1993.
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sayay volcánicade «A bocavioleta» o cautivado-
ra de «A figura de barro», encontramos las
siguientes:nastalxia [y. 1], prematura [y.

6], ilóxi-
ca [y.6], congoxa[v.b], sa/porfv.i1], triste lvii],
desacauga[v.12], agarimanda[v.13], sombrasLv.13],
lanxe Lv.15],fría Lv.151. Son términos que mar-
can denotativamentela significación negativa.
Otras palabrasadquierenconnotacionesnegati-
vas debido al contextoen el quese encuentran.
Por ejemplo,encontramoscómo palabrascomo
húmidasLv. 11] o súpeta Lv. 12], queen un prin-
cipio no tienen maticesnegativos,se cargande
unavaloraciónafectiva negativa.ParaRodríguez
Fer, los ojos de la amada,ahoramáshúmedosde
lo normal son señalde tristeza,tal vez de llanto.
Súpetosugeridor,aisladamente,de rapidezexpre-
síva es, en esta ocasión, la rapidez cargadade
tristeza; el tuovimienro trócase de súpeta [y. 12]
en un movimientovertiginoso,en un movimien-
to de pérdida.

ROSA NEGRA
a dama amada

Paraquevivamosunicamentemil veces
naceubaixo do pelvea rosanegra.
Rubí contrarubí pola lucencía
ocultaya mandarladasorixes
sengumesbaixo as leiterenas.
Ti entraspola vida como a herba.

A néboado crepúsculoarrecendeuespida
cadavezque anegouas túas illargas.
Da escuma£axéron.seas anecios
quecobriron de negrotantosprados
lonxe d.asrúasquete esperabanceibes.
Así forxou a vida a túa rosanocturna.

Abriusecomo se abreun corazónna neve.
O pálpitodospétalosprovocarápalabras
coasquefarás o mundoquedesexas:
ti tes o meuamorna puntadun arunie
queagromarásabeandode paixón e do lonxe.
Ela comenzoupalasestameshúmidas.

No principio non foi a luz dascorolas.
No principio debeusera túa rosanegra.

(ExtremaEuropa, 1996)

MontserrarMARTJNEZ GONZÁLEZ

RodríguezFer en este poemabuscael origende
la vida humana,de la perfeccióny la belleza que
hacenque esavida renazcaen cadamomentode
placer y encuentroentre los amantes,germende
esavida.

Desdela dedicatoria,el poetanosda las pistas
necesariaspara desentrañareí escondidomensaje
que oculta el poema. Unas palabrasdirigidas a la
mujer,«adamaamada»,objeto del poemay eje de
la vida. Una mujer/magaquehacerevivir al hom-
bre/poetacadavez que susansiasde sentir la vida
y sentir sus cuerpos se hacen uno. Desde este
verso, con disposiciónen palíndromo,la fgurade
la mujer como un ser fantásticosc sitúaen eí cen-
tro del poema.

En la primera estrofa el hombre/poetase nos
hacevisible, graciasa su unión con la fuentede
vida que representala mujer. Los dosjuntos «vi-
ven» de unaformaúnica, irrepetible,cadavez que
renacen en eí acto sexual. Para ello se crea, ¿de
forma espontánea?,el espacioque da la vida: la
rosanegra.

El senomaterno,origen de la vida, y la vulva,
origen del placer,se simbolizanen estarosamiste-
nasay exótica,que se creaantelos ojos del aman-
re de forma espontáneae incomprensible.Del
encuentro entre los amantes,presentadopor el
poeta como una lucha o un choqueentreellos,
surgeeí placersexual. Una sensacióntan honda
atiesesimbolizaenun resplandorintenso,un bri-
lío semejanteal que resultadel choquede dos
cuerpos celestes incandescentesque tras su
encuentroprovocan eí nacimiento de la luz y la
vida.

Esteplacen guardadoen el origen de la vida, se
halla en la vulva femenina.Y eí amantese acercaa
él sin temerdaño alguno,sin filos peligrososque
protejaneí seno.Estaspuntasprocedendel placer
quenosdarála vida.

RodríguezFerve a los amantescomo serespri-
manos, tan elementalescomo los vegetales.La
mujerseráunaplantasin tejido leñoso,la hierbao
los pradosdela siguienteestrofa,y el hombreapa-
recesimbolizadopor la leiterena,unaplantaque al
arrancarladesrila un líquido semejantea la leche.
Curiosa metáfora, ya que en estecasola planta
morirá al serapartadade la tierra y lo que se pro-
ducetras eí acto scxuai es la regeneraciónde la
vida. Por tanto, no sólo la mujer es eí principio y
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fin de la vida, sino que necesitadel hombrepara
generarvida y placer

En la segundaestrofa,el poetaentraa describir
el goceque le produceal amanteel actosexualrea-
lizado con voluptuosidad.Una vezque hanhecho
elamor, serecreanen suscuerposy el deseosexual
culmina en un éxtasisquese repiteunay otravez,
mil veces,segúnnosdice en el primer verso, con
otras tantasmujeres(prados). De estosencuentros
se va haciendola rosa negra, la vulva, que nació
libre y se forjó así misma.

En la terceraestrofalas sensacionesconducena
los sentimientos;el goce sexual provocaque se
liberenlos corazonesde los amantes.

El poemaconcluyecon dos versosde tonocasi
bíblico, el principio de la vida no fueel encuentro
sexualentrelos amantes,en el principio de lavida
estuvola rosanegra.la vulva de la dama/magaque
nació, incomprensible,de la nada.Que siempre
estuvoallí, en la naturaleza.

NEVA NO MAR

É xeloabrasador,é lurnexel.ado
Quevedo

Neva no mar
amor

mentresderrite
o tempodasapertassenmemoria.

Neva no amor
de nós

e se conxela
a mareirada ternuradesatada.

Neva no mar do amor
na nosanada

naquelpasadoígneo
queforxamos

e do queséquedancatámbanosxelados.
Nevasobrenevado.

Tantaneveno mar
amor

á fin é vida
queaumentaráo caudal

dashorasde fervenza
de ti do amorde mm

e da palabra.

(A boca violeta, 1 987)

ConsueloBRITO DE FREITAS

Llama la atenciónque Claudio RodríguezFer
empieceestepoemacon una cita de Quevedo.E
xela abrasador, ¿ lumexelada. Eso noslleva a plan-
tearque en el amor estánpresenteslos opuestos:
«frío» y «fuego»y, también,en la poesíaqueahora
analizamos.

Lapoéticade RodríguezFerestállenade unode
los elementosmásimportantesparala superviven-
cia del serhumano:el amor. Comose señalaen el
diccionario de símbolos,el amor pertenecea la
simbólica general de la unión de los opuestos,
coincidentia cantrariarum. El amor es el alma del
símbolo,es actualizacióndel símbolo,porqueéste
es la reunión de dos partesseparadasdel conoci-
mientoy del ser6.

Verificamoseneí poemaqueestesentimiento«el
amor>,esunaespeciede testigo,elementoestrucru-
rador de sus poemariosy el erotismo seríaeí ele-
mentomotivador desu obra.Sonpalabrasdel pro-
pio poetacuandodefinesupoesíamipoéticano essu
poéticaes miya.Y OlgaNovo argumentaensuartí-
culo AmarLibre AmorFaz,, que «a poéticade Clau-
dio RodríguezFer procedeá reinvenciónda vida e
do amorna literaturaperoraméndesdecía»7.

Unalecturaatentadelaobraclaudianahechapor
NataliaRegueiroen su artículoNas irradiacións da
Lumevitalde Claudio Rodr«uezFer, nosmuestrala
variadagamade contrastesque se puedenapreciar
en un mismo libro y afirma «trátase,en verdade,
dunsincretismototalizadorbaseadonosparámetros
do pluralismointermerodolóxicoe interdisciplinar,
asícomo nunhamultivisiónde raizamegalaica,uní-

8
versalista,policultural ou comparatísta»

El texto estárepletode amor, pasión,sensuali-
dad,dondeel espíritu poético del autor es vital,
llegandoa penetraren los versosal mismo tiempo
en queseexponey desnudasualma.Estohaceque
como lectoresal leer estos versosencontremosel
éxtasis poético, desnudándonosdelante de sus
poesíasy frentea frentecon suspropiascontradie-

6 CHEVAIJER, Jean (1991): Diccionario de lossímbolos.
Colaboración de A. Cheerbranr,F.d. Herder, Barcelona,
p. 91.

NOVO, Olga (1997): «AmorLibre Amor Fou<. Óíisbas,
OsAmantesdaPalabra,Asociden-RevistaÓlisbos, n. 19, Fac.
Filoloxía, SantiagodeCompostela,p. 9.

REGULIRO, Natalia (2000-2001),«Nasirradiaciórss
do íume vital deCliudio RodríguezVer. Clave Orión , Poe-
siaGalegaActual. A Coruña,p. 105.
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cionesal pensaten los límites entre lo eróticoy lo
pornográfico,del sexoy el amor. En estesentidoes
importante observarel pensamientode Baraille
cuandodice que el erotismo es un aspectode la
vida interior del ser humano, que es siempre
vívenciadocomo transgresióny como tina expe-
ríencíade crecimientoy enriquecimiento9.

«Neva no Mar», forma parte del poemarioA
Boca Violeta (1987), y en él se percibe la influen-
cia de la lírica gallego-portuguesa,en concretode
las cantigasde amor. El poemaestádedicadoa la
amada.En el título y en los primerosversoses evi-
denreel cantoal amor, pueséstetransciendea la
existenciay al tiempo

Nevano mar,
amar

mentresderrite
o tempodasapertassenmemoria.

El mar, de acuerdocon Chevalieres eí símbolo
dela dinámicade lavida.Todo saledel mary todo
vuelvea él. El mar simbolizaun estadotransitorio
entre los posibles informalesy las realidadesfor-
males, una situación de ambivalencia como la
incertidumbre,la duda,la indecisión que puede
concluir bieno mal. Entre los místicosel marsim-
boliza el mundo y el corazónhumano en cuanto
sedede las pasiones’0.

A lo largo de todoel poema,Fer con susensibi-
lidad poéticahaceuna recurrenciacon la palabra
amor. El poeta siente tan intensamenteeí amor
queescomo si fueratina explosióndeversosmeló-
dicos que se van intensificando:

Nevano amor
de nós

e secanxela
a mareirada ternura desatada.

Estosversosconfirman los impulsosinconteni-
bIesy apasionadosdel «yo» poéticocon movimien-
ros impetuosos.La ~<mareira’~,sonlevesagitaciones
de las ondas,un temporalen el mar,es decir, eí sen-
rimientoqueva quedandocadavez más fuerte.

Cf. BAlAILLE, (S. (1997): El erotismo.TusquetsEdito-
res. Ensayo,Barcelona.

CHEVALIER, Jean.(1991): Diccionario de los símbolos.
Colaboración de A. Gbeerbrant,F.d. Herder, Barcelona,
p. 689.

Nevano mar da amor
na nasanada

naquelpasadaígnea

El versonaquelpasadoígnea,quieredecir, en
aquel pasadoardiente, de fuego. Estamosde
acuerdocon Chevaliercuandodice queel fuego
simboliza las pasiones(especialmenteel amory
la cólera). Según una tradición iniciárica, «el
fuego es del cielo, pues sube,mientras que el
aguaes de la tierra puesdesciendeen forma de
lluvia». La significación sexual del fuego está
uníversalmenreligada a la primera técnica de
obtencióndel fuego por frotamiento,en vaivén,
imagendel actosexual’1.

Ya Olga Novo, señalaque «por definición, o
amorprovocasempreun máisalá de si mesmoque
afonda isa realidadee que engrandeceó ser hu-
mán, tal como comprendeuMaría Zambrano:o
amor trascendesempre,é o axentede toda tras-
cendencia>¡2

El lenguajeverbales el espaciodel pensamiento
simbólico por excelencia,es decir, las palabrasson
símbolos.Y la poesíaestáhecha de palabras.El
poetamanejala palabracomo si fuera un objeto
sexual, un objeto erótico. Estonos lleva a afirmar
que la poesíaesla erorizacióndel lenguaje,eí prin-
cipio del placeren eí lenguaje53.

En los versos:

Tanta neveno mar
amor

áfin ¿vida

dashoras defervenza
queaumentaráa caudal

el poetahablade la fugacidadamorosay súbita.
Se confirma la inquietud y la perspectivade vida
paravivir eí amor, la pasión. Utiliza la palabra
caudal como «a metáforado volume de augade
unhacorrente,¿ dicir, a cantidadede paixóneró-

CHEVAIIER, Jean(1991): Diccionario de lossímbolos.
Colaboración de A. Gbeerbrant,Ed. Herder, Barcelona,
p. 511-4.

12 NOVO, 0. (1997): «Amor Libre Amor Fou«. Olishos.
Osa,nantcsdapalabra. Facoldadedc Filoloxía, o. 19, Santia-
go de Compostela,p. 10.

‘> I,EMINSKI, E: «Poesiaa paixio da linguagem«. lo:
CARDOSO,5, et.alii. Ossentidosda paLvdo.5.1’. Companhia
dasLcnas, 1987.
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tica» ~. Y, también,la palabrafervenza,quesigni-
fica «caídade augadesdeun desnivele excitación
ardente,paixón erotica»15.

El poemafinalizacon los versos

deti da amarde mzm
e dapalabra.

Percibimosqueparaeí poeta,eí sentidoerótico
es el motor de toda su obra. El amor, la pasión
continuarásiemprepresente.ParaPaz,el erotismo
es la experienciade la vida plena16y la poesíade
Fer noslleva a pensarquecomparteestaideacon
el granescritormejicanoO. Paz.

LILA PRESTADO O LA
CO~STRUCCION DE UNA UTOPÍA
POETICA: «A BOCA VIOLETA»
DE CLAUDIO RODRÍGUEZ FER

FinaLLORCA ANTOLIN

Irnos aosporrosgrisessobrepetróleobranco.
O alenrolácteoquearremuiñaspetrificao meu

[líquido
e desataos instintosde nadarás panreiras.

A rúabocavioleta de contornosinfindos
entreábresea todoo quesexade lila.
As montañasde zucreda túapatriaPomona
e os lagosde licoresdeXauxa ou de Cucaña
esvaranmainamentepor Utopíaslascivas
mentresmordeo roibén e gallonasas vulvas.

A túabocavioleta boreal e venérea
abociñaos seusbeizoscon acenosde gruta
e a trallazosirrumpeeruptivae volcánica.

Amo a lingua de serpeque se enroscae se esti-
[ra

como a fundada froita ou a pel daventosa
quenoslevaondea auroranon preludiaarena-

[rias.

Amarei a ¡ala lava sobretodasas cousas
e o bilabial crepúsculosaberácomo falo.

A BOCA VIOLETA
INTRODUCCIÓN

A túa bocavioleta boreale venérea
levita poíocosmosinmensamenteaberta
manandolevementelava rosa
na horahorizontaldas cavernasda carne.

A túa bocavioletaé de ferro fundido
ten o fulgor da obsidianano van dasamazonas
e a impudicia polardassúastangasde morsa.
Sobremagmasde ámbarorificios volcánicos
cuspensaliva negracontrao lóstregoque ferve
nostubularesvieirosparao semenletal.

A túa bocavioleta ten a melurado leite máis
[azul:

é comoun diplodocusquese amaraensilencio
entremillo zafiro e maponlasde grutasuvula-

res.

‘~ NOVO, 0. (1986): Por un vocabulariogalego.A termi-

no/ox/aerótica de Claudio RodríguezFe,. Positivas.Sanrigode
Compostela,p. 48.

‘~ NOVO, O.: Op. ch., PSI.
6 PAZ, O.: Corriente a/terna. Ed. Siglo XXI. México,

1967.

El primer impactocon estepoemaemblemático
deRodríguezFernoslo proporcionael título y, acto
seguido,la imagencontenidaen los primeroscuatro
versos.Estepoemafue nuestroprimer contactocon
un autor completamentedesconocido,no como
críticode poesíade otros poetasgallegos,perosíen
la vertiente de la creación. El impacto con esta
«bocavioleta», que no tardamosen identificar con
un sexo femenino,nos sumeen unadesorientación
inicial. Continuamosleyendoy noshallamosenun
paisajemineral y vegetal,en el quesólido y líquido
sealternany confunden,asomananimalesinespera-
dos,y nosdeslumbranimágenesde coloresen carne
viva. Percibimosmovimientostelúricos y una acti-
vidad frenética.Tendremosque ordenarlas sensa-
cionessiguiendopasoa pasolas palabrasdel poema.

EL TÍTULO, PRIMER INDICADOR
POEMÁTICO. Los COLORES

Unavez identificadaestabocacon el sexo femeni-
no, nos preguntamoseí por qué de la adjetivación
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«violeta» y recurrimos al Vocabulario’7 de Olga
Novo, que nos confirma la identificación entreel
color violeta (al cual hayquesumarel lila y las flores
violetas,lilas) y la mujer,el elementofemenino.Esta
asociaciónpertenecehistóricamentea la tradiciónrei-
vindicativaFeministay la encontramosen la poesíay
en la narrativa de muchasautoras. RodríguezFer
parece quererhacerlasuya de una maneranuevay
esparceen su obra referenciasa flores de estecolor,
presentesenpoesíay prosaescritapor mujeres.Pode-
mos recorrer, a lo largo de toda la obra poéticadel
autorsobreel cual trabajarnos,ci rastrode estecolor.

a,> En el mismo poemario, que toma su título
de estepoema,encontramos,entreotros lilas:

«O nosoamorvioleta» (Flor deu);

«Espiraisde violeta en castrocelta»;
«A espiralde violeta ¿ flor de pedra» (Los

dosde Desdea nada),

mientrasque un violeta —pálido y perfumado,eí
de las lilas— apareceen la quinta estrofa de este
mismopoema:

«Entreábresea todoo quesexadelila». Y en:
«Os cabelosde lila» (¡Viulber que chara).

b) Si lo buscamosen el interior de la antología
Vulva, encontraremosunoscuantosejemplos:

(bágoa)
«acesacomo mapoula rubia e como estre-

[la
ou como unha queimadaque se apagavio-

[lera
no nu5ltiple alustreno que estoupasyerme-

Ella»
(Unión libre. De Poemasde amarsenmarte);

~<Amameanarquista(...)
semprecaraa fronteira

roxa e negra
e violeta (...)»

(.4mameanarquista. De Tigres de ternura);

Leernosenélunadefinición académica»deijojera.»Flor
pentapétalae arreccudenteou cnt entrea-sol evermella»(¿Noes
la suma de azul y rojo?), y unaprecisión:«Fig., mullerou sensa-
ción de muller ríasa excitaciónsexual.»(Novo, 1996: 169).

«noitesazuralbas
cun pano violeta»

(A noite quemeevocas. De Titesde ternura);

‘<Eu quixeraqueforxáramosxuntos
un leito de mapoulase violetas.

Muller ledachorimati es violeta
quequere medrarlibre poíoseidos
cal reloucanos buclesnospubese na testa.
‘li tinguesde cor lila os meusancesos
chovidosen común patrianubenra»
(E sonamoro amantee máiso amada,de

Historia da lúa);

«Tanlila como a sedaentreosreusbucles»

ti levas lila sedaentreos reusbtícles
cornoviste o crepúsculoá mazaira»

(Comoviste o crepúsculoá mazaira,de Historia
da Izia);

«Meu amoracervadonestetobovioleta»
(E osaneis en sartelladas mareirascastrexas,de

historia da lúa);

«Agoraqueos estambresda violeta
sinalanplenamenteos designiosde lilith»

(A novela, de Historia da Izia);

«Poemaqueen ti lique me convirre
eu seído vello sourodasvioletas
e do carballoantigo e milenario».(Lique).

6 Finalmente,descubrimosque enel libro (Ji-
nepaemas(1983), en donderepasa,poemaa poe-
ma y fotograma a fotograma,aquellaspelículas
que hansidode culto, no sólo paraeí poeta,sino
paragran partede la generacióna la que pertene-
ce RodríguezFer, está impreso en tres tintas, la
más aparentede las cualeses el violeta antiguo,
de revelado de principios de siglo. Ademásdel
blanco y negro,eí violeta paralas fotos y paralos
textos. En estepoemario,VanessaRedgraveen el
mitico Film de Antonioni, lílow Up, tiene tam-
bién algo de violeta:

«Eu non seí
quédamor

quéde verso
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quéde cerva
quévioleta

se axunta
no fondo

ondemora
Vanessa».

(Blow up)

Y, paraacabar,el primer nUmero de la revista
Unión libre. Cadernosde Vida e Cultura, presen-
tadacomo una:«Coleccióndecadernosde pedo-
dicidade anual dedicadaá vida no seu sentido
máisintegral e pluricultural, aíndaquesempreen

conexióncon manifestaciónscreativaspreferen-
tementeliterarias»’8,quecodirige RodríguezFer
con CarmenBlanco, tiene las tapasde color vio-
leray malva’9.

A la vistade la frecuenciatic usode estecolor y
de las flores —lilas, violetas— que lo contienen,se
nos manifiestala intención del autor, claramente
lejos de la simbolización tradicional20, de apro-
piarselocon un significado más próximo al femi-
nísta. Este uso se sitúa en la voluntad global de
innovación, de ruptura simbólica, que eí poeta
pretendeprotagonizaren el mareo de la poesía
gallegadesdesu obra.

OTROS COLORESEN EL POEMA

A parteeí violeta,podríamosdibujar unarutade los coloresen eí poema:por unaparte,los substantivos
de color. Porotra, los elementosqueevocanun color. Así tendríamos:

Substantivosdecolor

a tua bocavioleta
lavarosa
saliva negra
O leite más azul
portosgrises
petróleobranco

b) Elementoscon [+color]

ferro fundido
obsidiana
magmasdeámbar
millo zafiro
mapoulas
alentolácteo
de lila
montañasde zucre
lagosde licores
o roibén

c) Equivalenciasde colores

negroincandescente= rojo
negro
dorado
azul
rojo
blanco
(violeta 1 malva)
blanco
dorado
rojo (cielo de ocaso)

Comoen el casodel violeta,podríamosreseguir
los coloresy las imágenesque los contienenen el
mismo libro del cual extraemosel poemacomen-
rado. Encontramosentre otros casos: «A carne
roxa e negrado teu corpo» (Amordeilla. Recorde-
mos querojo y negrosonlos coloresquesimboli-
zan el movimiento anarquista);«A tua lingua de
leire» (Arralo de marte).

Refiriéndonos al poema que comentamos,
encontramos,al lado del violeta protagonista:el
blanco,el negro, ei rojo, el azul; vistoqueel rosa
es una mezclade rojo y de blanco;y el violeta ¡
lila; un matiz de negro; blanco; rojo; azul. Y el
color del oro, dorado.En cambio,no hayverdes,
los tópicosverdesde unatierrahúmedacon vege-
raciónabundante,como es la imagenmás difusa
de Galicia. Quizásestaausenciaseexpliquetam-
bién por la voluntad de trascenderel lugar
común, para ir más allá de lo que ya ha sido
dichoy escrito.

CARACTERIZACIÓN DE LA ‘<BOCA VIOLETA»

Estaotra bocaa la que se otorgala centralidad
en el poemaes adjetivada en la segundaestrofa
como «boreal»y «venerea».El Vocabulario.., nos
informa que «boreal»quieredecir: «quevine del
Norte» y que,de modo figurativo, se aplicaa la
mujer Comoen el casode la «bocavioleta»,halla-
mos otra adjetivación que define el elemento
femenino.Hubiéramosquerido ver en ella algún
tipo de simbolizaciónañadida, la que asociael
puntocardinalNorte a la guía, aquellaque en la

~ En la cubiertadel segundonúmero (Lugo, 1997), de
colorverde.

~ Hay quepuntualizarquelasección«Análisis monográ-
fica» de esteprimer número estuvo dedicadaal Encuentro
Internacional«MolieresEscritoras»,quehabíatenido lugar en
Lugo (1994). Razónde máspara‘a cleccióndel lila.

20 Véaseal rcspectoArcadio LópezCasanova(1975:35).
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lenguahabladase refleja en expresionesdel tipo:
«Ha perdidoeí Norte», «Sin Norte ni guía».

De manerasimilar, nos parecíaadvertir en el
adjetivo «venérea»unaelecciónprovocativa,desde
el momentoqueel usohabitualde esteadjetivo lo
ha llevado lejosde la evocaciónde Venus, la diosa
del amor, parapasaral campode la terminología
médicay refcrirse a la patoiogíade transmisión
sexual. «Venérea» evoca carnalidad, y de eso se
trata.

Snwuouz1xcíÓNEN TORNO DE LA «BOCA
VIoLETA»

Continúala caracterizaciónde estabocavené-
rea, queda título al poemay se repitede manera
anafóricaen las cinco primerasestrofas,a travésde
otros procedimientos:

a,> En primer lugar, a travésdel verboser: «é de
ferro fundido.»

«e como un diplodocusquese amaraensilencio»

b) En segundolugar, a travésdel verbo tener

:

«ten o fulgor da obsidiana»
«ten a melurado leire máisazul»

c) En tercerlugar,a travésdeotrosverbos:«levi-
ta...manando»,«cuspesalivanegra»,«arremuinas»,
«desatas,~<entreábrese»,«abociñaos seusbeizos»,y
«a trallazosiri-umpe».

Este último tipo de caracterizaciónva asociado
a una representacióndel sexo femeninodiferente
de la tradicional: el femeninoes tradicionalmente
espera,aguaquietay escondida,que no se mani-
fiesta.Aquí en cambio es tierray es a la vezfuego
(elementosmasculino y femenino,fundidos) y si
fluye —como agua- se tratade aguaincandescente,
lavavolcánica.Perohay otros elementosquecon-
tinúan construyendola simbolizaciónde la boca
violeta.Son:

El elementomineral

Partiendode la primera imagen,aquellaque
decíamosquehabíasidoel primer impacto conel
poemadesconocidode un poetapor conocer,no
nos será difícil recordar; como señalaci propio

autor, los inmensoslabios
21 de <At the hour of

rhe Observaror»The Lovers», de Man Ray22,
suspendidosentrelas nubesy sobrela tierra, la
vegetación,las montañas,mientras lentamente
segrega«lava rosa».Con las «cavernasda carne»
(l« estrofa), las «grutasuvulares»(3a estrofa), la
«gruta» (5a estrofa) se inicia la meraforización
querepresentael cuerpode la mujer comoJa tie-
rra. Tierra oculta, subterránea.Enseguidadescu-
brimos que se trata de una tierra volcánica,de
una tierra activa: más que en movimiento, en
erupción.Hallamosen ella obsidiana,roca volcá-
níca, «magmasde ámbar»,«orificios volcánicos»,
queescupensaliva negra(«cuspensaliva negra»).
Finalmente,en el último verso, «irrurnpeerupti-
va e volcanica».La actividadde la tierracontinúa
siendomisteriosay escondida,pero en el poema
se manifiestahaciaeí exterior, de maneraimpe-
tuosa y visible. Frente al lugar común que
identifica lo femenino con lo invisible, oculto,
silencioso o silenciado y, por lo tanto, incom-
prensible, en el poemahay una manifestación
vital, que se puedever y tocar.

Tierra con líquidos ardientes

Se tratadetierra unida al friego, quepasaa ser,de
patrimoniodel masculino,a propiodel femenino.El
hierro flandido se une y se confundecon los otros
líquidos que fluyen: lava, leche,petróleo,licores, ele-
mentosfemeninosenel poema,quecoexistenconíos
masculinos:«o semenletal», «petróleobranco»(con
unaimagende antítesisentrelos doscoloresopues-
tos: el que resultade la sumade todoslos demás;el
que esla ausenciade todocolor: El yingy el yangen
les representacionesde la esferapartidaen dos.

Animales

La bocavioleta está tambiénrepresentadaa tra-
vés de un variadobestiarioterrestreformadopor

-‘ Allí los labioseranroios. Ésta puedeserotraclavcde la
eleccióndel color violeta, Si eí tojo es ei color tradicional-
menteasociadocon la pasiónamorosa,«e impone elcgir orto
color.

22 g« el propio Rodrígtiex Ver quien nos remitea la ima-
gen,en las palabrasquepreccdeolos poemasde .A boca viole-
tam: «Dc Feito, o País de Xaoxa pintado por Brueghel ten
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dos reptiles —uno de eííos, monstruoso—,y un
mamífero:

a) con un marcadorposesivodeprimeraperso-
na, «o meu líquido»,aparecennadandolas pante-
ras, unode los felinos que el poetacon frecuencia
presentacomo la propia representaciónamorosa.
La panteraes aquí, entre elementosmineralesy
vegetales,uno delos dosanimalespresentesen las
primerascincoestrofas.

b) En la terceraestáel diplodocus, relacionado
con el petróleo,depositadoen unaépocaprehistó-
rica, ancestral,obrasilenciosade millonesde años,
al quese comparanlos líquidos del amorfísico.En
las cuevas,entrerojos y azules(amapolasy zafiros),
fluye aguay leche,azulde tantablancura.El diplo-
docusevoca reminiscenciasde un pasadoanterior
al ordensimbólico queel poetaparecequerersub-
vertir (o invertir), tiempo múleo en dondesituar
la relación amorosaentrelos cuerpos.

6 En las estrofasrecapitulativasaparecela ser-
piente,asociadadesde¡a Biblia a la mujer, compa-
rada aquícon la piel de unafruta, quizála misma
del árbol prohibido.

Las tierras de Utopía, terrestresy carnales

Los líquidos dulces: las montañasde azúcary
los lagos de licores se deslizan lentos rozandola
mítica tierra dela Utopía,que se concreraenluga-
res quepuedenexistir en estenuestromundo,y no
en un másallá espiritual.SonJauja(o Cucaña),en
dondeel alimentobrotaen los árboles,y la bebida
corre en abundanciaen ríos de leche y vino. Se
tratade Utopiasterrestres,quizálas únicasdesea-
bIesy posibles,segúnel poema.

EL CUERPO/SEXOMASCULINO 1’
EL CUEBI>O ¡SEXO FEMENINO SEGÚN El.
EVANGELIO) VIOLETA

La bocavioleta no tienedientes,como mandael
tópico masculinode reminiscenciafreudiana;pero

quitáisa mesmapresenciaplásticaoestesversosquea referen-
cia explicira á inmensaboca de “A hora do Observatorio,os
amantes,do surrealistaMan Ray>..

muerdela luz rojizadel ocaso,personificacióncós-
míca del sexo masculino,mientras que el único
verbo del poema, en segundapersona,«gailonas.>,
describela maneracomo lo hace.Finalmente,y en
tercerapersona,«abociñaosseusbeizos»,enla quin-
ra estrofa.El último verso de estaestrofa describe,
tambiéndesdela perspectivade la bocavioleta, el
orgasmo.Si podemoshacerunalecturadel poema
como unaescriturade la uniónfísicaamorosadesde
el momento contemplativo, el movimiento y la
transformación,la segregacióndelíquidos, fluidezo
fluidificación delos cuerpos,pérdidadelimites, lle-
gamos—con la imagendeestabocasubterráneaque,
<con acenosde gruta» ensanchasuslabios—, al clí-
mar, simbolizadopor la erupciónvolcánica.

Ej. AMOR Y LX PALABRA. LA POÉIicA

Dos estrofasmás cortas(tercetos)que las cinco
anterioresinician un cambio de discurso,con un
cambio de tempopoético.A modo de conclusión
enuncian,por primeravez en el poema,en primera
personadel singular: en primer lugar, el amordes-
puésdel amor, el amorahoradeclaradoen todaregla
y, ensegundolugar, last batnot /east, el vínculo entre
amor(¿vida?)y palabra.La lenguadeserpienteenre-
dándosey estirándosees el sexomasculino,piel de
fruta, y lo que lleva a los amantesde nuevoa la tie-
rra deUtopía.La lavadela últimaestrofaesen cam-
bio la representaciónde los líquidos del sexo feme-
níno. Paralos dosunadeclaraciónde amor, que roza
la herejía(«Amereia túa lavasobre todasascousas»)
y~ para terminar, una buena nueva poética, que
podríamosredactar(destrozándola)en prosade esta
manera:Sólo amandocarnalmentelos líquidoshir-
vientesde la tierradeseada,que representanla acti-
vidad amorosa,podrá «o bilabial crepúsculo» (la
bocavioleta) entendersulengua(del amado¡ aman-
te) y, al mismo tiempo, tomaráel sabordel falo.

Dos imágenesse superponena modode bolo-
grama:

a,) El sexode la mujer amada,bilabial en
tanto que de doslabios, mezclandolíquidos
y saboresen eí actoamoroso,

b) Es el caminoquepermitealyo poético
apropiarsede su propiavoz (ya seaéstabila-
bial o líquida. Ambos fonemasle permiten
el doble juego) a travésdel impulso amoro-
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so. Palabrahechacarne,comola representa-
eión de los amantesde Man Ray en la
inmensabocaque levita a travésdel cielo.

Sondosimágenesen las que el poetapretende
unir y confundir, tal como proponíaBarthesen su
«Le9on»23, savair et saveur. Sabiéndolo,y querien-
do sentirsusabor,aprovechaeí hechoqueen galle-
go el verboenfuturo «saberá»sepuedereferira los
dossignificados,unidos como deseoy programa,
milagrosamente,en la palabra.

SIMBOLIZACION DEL ENCUENTRO AMOROSO

Hemos habladode una representacióndel en-
cuentroamorosoque sepretendedistintadelatra-
dicional.Podemosexplicar estalectura:

a) Empezandopor la perspectiva:la
tralidadse sitúaen un punro telúricoenfoca-
do por el poemasobreel sexodela mujer,des-
crito en tercerapersona.No podíaserde otro
modo, dadoque el yo poéticocorrespondeal
masculino,el amante/amadoquesólo en las
dosúltimasestrofasasumela primerapersona
del singularen el «yo» de «amo/ amarei»,qui-
zás exigido por el mandamientobíblico que
obliga en segundapersonadel singulara atinar
a Dios «sobretodasas cousas».

6) Continuandopor la simbolizacióndel
cuerpofemenino,tierravolcánicamanifesta-
da a travésde sus líquidos de fuego, desde
una valoración vitalista, positiva, de fuerza.
Cue

7o femeninono vivido como devora-
dor

2 , sino como incitadordel movimiento
de los felinos del cuerpo masculino,en la
sombra,peropresenteen el poema.

c) A lo largode todoel poema,se mantiene
la centralidaden estatierra en erupción,y sólo
al final noshablade la serpiente,simbolinción
masculinay no femenina, también positiva,
libre de pecado,desgraciao culpa, concretada
enla mismapiel querevisteel fruto,quepodría
serel dela vida y el conocimiento.

23 Ver Bibliografía.
24 En todo caso, no muerde sino la luz del sol haciaeí

ocaso.

d) El recorridoy la maneracomo se sitúa
el yo poético, que no es solamenteel del
voyeur que contempla,sino que habla tam-
bién desde el tacto. Escribe Olga Novo
(1998: 138), en su devotoanálisisdel libro,
quese trata de un lenguajemasculino pero
no en el sentido tópico. Es un: «falar queé
fálico pero no falocéntrico,máis táctil que
visual». El mismo poeta explicira que no
prescindede ningunade las dos aproxima-
ciones:

<sínto en mm o lóstregodo intenso
o sinaíinefábeldoutra cousa
que traspasao sentido da mirada e do
tacto25» (Cantounhagata)

ALGUNAS NOTAS SOBRE El. NIVEl. FONICO)

Las palabrasse deslizan,de maneracontinuada
y sin eí obstáculode las comas,queriendosimbo-
lizar la abolición de otrasbarreras:Nada impide
quedos sustantivosentrenen contacto.Es el caso
de «millo zafiro».Laabundanciade fonemaslíqui-
dos lateralesestáal servicio de este mismoefecto
expresivo.Fluyen como el agua,elementofemeni-
no, y el fuego (fundido), elementomasculino,aquí
tambiénvinculadoa estatierra quees el cuerpode
la mujer. Los sonidosoclusivosen cambio,los gru-
posconsonánticosque incluyenvibrantes,y la dis-
tribución de los acentosmiman la erupciónde la
tierra en movimiento:

«Sobremagmasde ámbarorificios volcánicos
cuspensaliva negracontrao lóstregoque ferve»

Y másadelante:«e a trallazosirrumpeeruptiva
e volcánica»,que interrumpebruscamenteel flui-
do queprocedíalento, con la cadenciasin sorpre-
sasdelas palabrasllanas: «manandolevementelava
rosa».

PA RA TERMINAR

El yo poéticose sitúaen contactodirectocon la
tierra, y asíes posible«la horahorizontaldascaver-
nas da carne»,lejos dela aspiración deverticalidad

25 g~ subrayadoes nilo.
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androcéntrica.Hora horizontal, pues,en la que
sabery amor, conocimientoy placer, se confun-
den, concluye Olga Novo (ibid. 134). 0 bien,
dicho con palabrasdel poeta:

«Pracere Coñecerson sempreo mesmo>’
(Lique)

Y sabery hablar, y eí amory el poema,y la vida
y la poesía.Es éstala Utopía: abolir límites y creer
posiblela transicióndel cuerpoal lenguajey del len-
guajeal cuerpo.Así se puedeconstruirpoéticamen-
te la tierrade la Utopia: enlas palabrasy en el cuer-
po a la vez. El autordirá en otro poema:«Escribirá
os meusversoso teu corpo».Escritoya el cuerpoen
los versos,eí cuerpo tendríaquepoderescribirlos.

La Utopía poética levantadaen este segundo
poemada de algunamanerarazónde la obralite-
rariade Claudio RodríguezFer, sin agotaría.Poe-
s(aqueseplanteala eternapreguntasobrerelación
entrevida y literatura,—o entrevida y manifesta-
cionesculturaleshumanas—,y la redefiniciónsim-
bólica de lo masetílinoy lo femenino.Estoúltimo
se hace, y no podría ser de otro modo, desdeel
masculino,incorporandoa la vezhallazgosy con-
quistasdel feminismo. El poemacomentadopue-
de ser un buen punto de partidaparaabordarel
modode afrontar estaspreocupacionesrodríguez-
ferianas, que a la vez son centralesen el pensa-
mientocontemporáneoy en los escritoresen espe-
cial. El hechode queRodríguezFerse muevaen el
ámbitode la poesíay las manifestacionescultura-

les gallegasen compañíade tantasvocesque inda-
ganen estemismo sentido,nospareceunaprueba
elocuentede ello.

TEXTO

Perteneceal poemario al que da nombre eí
poema:A boca violeta (1987). Barcelona: Sotelo
Blanco.

El texto de la edición de la antología Vulva
(1990) presentaunavariantecon respectoal que
ha servido de base paraestecomentario:«Xauxa,
Cucañai Pomona»,tierrasde la Utopia, inician
con minúscula26.
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